RIESGOS  NATURALES

La conformación geológica y el comportamiento atmosférico que caracterizan a cada una de las regiones de América hacen que algunas zonas tengan una alta probabilidad de que algún fenómeno natural se desencadene en ellas. Si además en esas regiones se concentra población, entonces ese fenómeno natural pasa a convertirse en un riesgo. De acuerdo a cuál sea el agente que provoca el fenómeno, los riesgos pueden clasificarse en: geológicos (volcanes, terremotos, tsunamis, maremotos), hidrometeorológicos (huracanes, tornados, inundaciones, sequías, olas de frío, olas de calor, granizo), geológico- climáticos (deslizamiento de tierras, avalanchas, remoción en masa); biológicos (plagas, pestes, marea roja).
Es importante tener bien en claro los conceptos que se han venido utilizando hasta ahora. El término riesgo alude a la posibilidad de que un fenómeno natural provoque daños de distinta magnitud a un sector o grupo de la sociedad, a sus obras o a sus actividades. Dos ejemplos: la zona de los Andes en América del Sur tiene un alto riesgo de que se produzcan movimientos sísmicos y erupciones volcánicas; en cambio, la zona de la península de Florida, tiene un alto riesgo de ocurrencia de tormentas tropicales y huracanes. Hay zonas en el continente americano donde existe la posibilidad de que actúe más de un fenómeno como por ejemplo en América Central.
Los fenómenos naturales son considerados un riesgo natural sólo cuando pueden afectar a una población o alguna de sus actividades. Cuando un fenómeno natural se produce y provoca daños y víctimas se dice que ha ocurrido un desastre o una catástrofe. Sólo se considera desastre en la medida que existe una población que ha sufrido las consecuencias del fenómeno natural. La magnitud de la catástrofe está en relación directa con la cantidad de víctimas y con el costo económico que implique recuperar las pérdidas materiales.

Las sociedades tienen distintos niveles de desarrollo que se ponen en evidencia cuando suceden estas catástrofes. Las sociedades más desarrolladas cuentan con medios técnicos y posibilidades económicas para prevenirlas y acudir en auxilio de quienes sufren sus consecuencias. Se dice entonces, que la región que tiene menos recursos para actuar frente a un riesgo natural, es más vulnerable. El concepto de vulnerabilidad se puede asociar con el nivel de prevención, de organización y de capacidad de respuesta que una población posee ante la presencia de un riesgo natural.
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KATRINA NO CREÓ LA TRAGEDIA EN LOUISIANA, LA REVELÓ 
Por JORGE GÓMEZ BARATA
ALTERCOM 
 
Los rostros tristes y la condición miserable de los negros y los  pobres de Nueva Orleáns mostrada al mundo por el huracán Katrina, vienen del  pasado, no como restos de un antiguo esplendor, sino como evidencias de  una entidad fundada en la injusticia y una Nación bien comenzada y pésimamente concluida. 
Siempre me maravilló la lucidez de los fundadores de los Estados  Unidos por lo mucho que hicieron y previeron y me asombró su miopía por todo  aquello que omitieron o dejaron sin resolver. 
Lo que hemos visto en estos días, existía mucho antes de que la tormenta expusiera la cara oculta de la América salvaje, aquella en la que el racismo, la pobreza y la exclusión aparecen tan
establecidos como la opulencia y el consumismo. 
En los cuatro siglos que duró la trata de esclavos, sobre las costas de Estados Unidos fueron descargados no menos de 10 millones de esclavos traídos de África,
que durante casi 400 años trabajaron gratis para la prosperidad de un país que nunca los incluyó en su progreso.   
Los redactores de la Declaración de Independencia y de la Constitución, algunos de los cuales, eran dueños de grandes dotaciones, legitimaron la esclavitud. La revolución norteamericana fue sólo para blancos. 
Entre 1776, efemérides de la independencia y 1865, fecha en que se promulgó la 13ª Enmienda a la Constitución que puso fin a la esclavitud, transcurrieron 89 años. Todavía pasaron otros 99 hasta
que en 1964, durante el gobierno de Johnson se aprobó la ley sobre derechos civiles. En total 188 años para que los negros, al menos legalmente, tuvieran los mismos derechos que los blancos. 
229 años después de la independencia, 141 años posteriores a la abolición y a 41 años de eliminada la segregación racial, Katrina llegó para recordar que la obra está incompleta y que los negros no han ganado la batalla por su emancipación.  
Ningún drama y ningún filme ha sido capaz de revelar el sufrimiento y la ira que caben en tantos siglos y tantas almas y la vileza que fue derrochada para convertir a los orgullosos y viriles negros africanos que Kunta Kinte trató de personificar en esa raza mansa, taciturna y  resignada que puebla el delta del Mississippi. La música del sur es triste como un lamento, porque no hay alegrías que cantar. 
En los Estados Unidos viven 37 millones de pobres, son el 12,7% de la población del país más rico del mundo, las tres cuartas partes son negros. La riqueza promedio de una familia norteamericana blanca es de 88.651 dólares, la de una negra no llega a 6000. El 8.5 de los blancos americanos son pobres. Los negros son el 40 por ciento. En el Sur vive la mitad de todos los pobres que existen en los Estados Unidos. Como promedio, los negros viven 8 años menos que los blancos. La tasa de mortalidad infantil de los niños negros duplica la de los niños blancos. El porcentaje de criaturas con bajo peso al nacer es tres veces más alto entre los negros que entre los blancos. Estados Unidos tiene una población penal de 2 millones de personas, tres cuartas partes son negros. Los sufridos negros norteamericanos no son los Estados Unidos, sino el espejo que devuelve la imagen del Mississippi.  
 


